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GEDEON 

¡ Ay, Calinez: este año toilos los Reyes eran negros! 
No nos han traído más que pésimas noticias de 
Cuba. 

—No tanto. Gedcón: á alguno que tú y yo conoce­
mos, le lian traído un bonito regalo de su país. 

—¿Y quién es ese mfant gali'? 
—El mismo ministro de UUramur. 
—Pues /.qué le lian traído los reyes? 
—El orfeón de Zaragoza, con joticas y todo. 
—Entonces no serian los Reyes Magos, sino los Re­

yes Maños; pero ¡buenos estamos para músicas! 
— ¡Qué quieres! En Zaragoza, Castellano es un 

hombre. Aili sientenpor él verdadero entusiasmo, 
y comprendiendo sin duda que las guajiras del ca­
ble no deben de sonar muy agradablemente en sus 
oídos, fueron los zaragozanos y dijeron: «muestro 
cachorrico se nos va á malograr con tantos disgus­
tos. Vamos á llevarle una jotica pa que se alegre». 
Y tomaron el tren y vinieron. Gracias á eso, tenemos 
aún ministro; porque á puro desazones se iba 
quedando ya D. Tomás como si lo hubieran sorbido. 

—Pues entonces di que estaba como siempre; por­
que, aun con el uniforme, parece un sorbo de mmis-
tro; ;y qué joticas le cantaron sus paisanos? 

—Varias; pero en la memoria no se me ha que­
dado más que la siguiente: 

La Virgen del Pilar (llcc, 
eslo se nos pone Ijueno: 
la insurrección ns muy grande 
y el ministro iliuy pequeño. 

Y esta otra: 
Yo creo que en la manigua ". 

ya son iodos Castellanos, • ' ' 
(jue sin que los vea natlii; . -
se noij.van de uniré las manfts. 

—Las coplas, por lo que veo, eran'dc la más pal­
pitante actualidad, como dice Pifartos cuando escri­
be en (iVA eco de la sOmbrereriau, órgano de Fabié, 
y no cabe duda de que' le gustarían muchisimo al 
ministro de.Ultramar; pero ; j al condecito de Teja­
da de Vatdosera no le' han traidíi nada los Reyes? 

—Si; le han traído á su antecesor Romero Roble­
do, el cual no le deja mover un juez ni tocará un 
magistrado, asi es que el bueno de Tejada está en 
el ministerio como pudiera estar en una casa de 
préstamos en clase de pienda pignorada. Las pati-
l!u.s se le han llenado de polvo, y le han .salido hier­
bas en el Tejada y, encarachasen el Valdoaera. En 
Hii, mié da lástima verlo. 
- —Qué désgraeiá de ministro. Siquiera Linares Ri-

vas no siente la inrtuencia de Bcseb, y sigue hacien­
do con<iuistas..., políticas como eñ sus m^ores tiem­
pos. Es un 1). Luis Megia de la situación, que no 
tiene que decir á ningún D. Juan Tenorio: 

iilmpósible la hais dejado 
para'Bosch y para mi», 

porque él campa solo por sus respetos, y la cartera 
de Fomento le sirve hasta de carcax de Cupido. Des­
de los tiempos dé su paisano Maclas á lo.s actuales 
tiempos, no ha habido doncel que pueda igualárr 
sé l c . ' ' 
•,Eñ fin: tan absoluto y personal dominio tiene de 

su,ministerio, que hasta se ha ' periíiitido. vanar los 
nÓmbre-s de las Direcciones generales'. La antigua de 
Obras públicas, \ a no sé llama asi, sino «Dirección 
general de Obras son aiaores^). que es título más eu­
fónico y raáa propio del doncel, quiero decir del mi­
nistro del ramo... de azahar de quien depende actual­
mente esa dirección. *. \ . • 

—Y iil padre cpmún de los Tojada,s, quiero (Jecir 
al iñ'.nensoD. Antonio. ;,no'le U&ri'traido nada; los . 
Heye.s? . \ 

-^-El Heraldo dijqáue si, pero despuéslo han des­
mentido'otros i)éri»5üicos. • 1 _ ".̂  

—;;Qné le trajeron segi'm el Jferatilo? 
-r-La dimisión del general Martínez Campos. 
-^¡Ah! /.Puso pai-a-Tti!jál)irÍa las botas en el líalcón? 
—No: D, Autouiú ya se había puesto las botas 

desdé'que'el general se fué á Óúba. -;, 
—¿De maneri que, segün parecQ, I ¿ 'A.rsenÍQ lia 

fíaea^ado?" -"'•' '^^j*' '•' 
^ A mi júieió, Calinez, de. ningúp-mWp. • Cuanto 

ha sucedido en Cuba desde que el general se encar­
gó de la suprema dirección de la guerra, e.gtá suce­
diendo á diario en la Península, sin que nadie se e.s-
cnndalice ni se indigne. Imagina tú si e lSo l tiene 
luz y resplandores: pues bien; en un día nublado, 
¿eres tú (.-apaz de verle recorrer su acostumbrado ca­
mino? ;.Qu(', han hecho los insurrectos? Nada más que 
ir de Oriente á Occidente, esactamcnt.-. lo mismo 
que el Sol. ¡Gran milagro que no los viera nadiel 
¿Acaso se le ve á éste en un día obscuro, y ellos no 
son en su mayoría negros y mulato.s? ¿Cabe mayor 
obscuridad? ¡Pues á qué tantos asombros y pa­
memas! " ' . . 

—Me has convencido, Gcdeón; pero una duda me 
asalta. Cuando el Sol llega á Occidente, dicen que 
se hunde. 

—¿V qué? 
—Que aquí los que .rehunden no son, por ahora, 

los insurrectos. 
—Pues ¿quiénes? 
—Los generales que dimiten. 
—Vaya, Calinez, desengáñate: ese es un efecto 

de óptica, y, además, que eñ esto de las guerras 
civiles ocurren cosas muy raras. Lee, si no, 'el si­
guiente suelto, que pubUcó hace pocos días £ / Í / H -
¡mrcial. 

—Dámelo. Leo. 
((Con destino á uno de los teatros de Madrid, ha 

terminado un drama en tres actos, original y en 
prosa, un bizarro militar, recientemente llegado á 
esta corte de la campaña de Cuba.» 

—Ya ves, pues, Calinez, que no todo el monte es 
cliirlata. ¡Quién sabe si mientras algunos maldi­
cientes se hartan de vociferar que D. Arsenio no 
liace esto ó descuida lo otro, él, como su colega el 
bizarro militar del suelto, está oeupadisimo pla­
neando un drama! 

—¡Ojalá, Gedeón, esc drama no fuese, cómo el 
otro, para ningún teatro de Madrid! 

—Es verdad. ¡Ojalá fuese para el teatro de la 
guerra! Pero tengamos confianza en Dios y en los 
puños de nuestros soldados, y pensemos que, al fin 
y á la postre, los insurrectos tendrán el castigo que 
merecen. 

—Dicen que ya han llegado al Pinar del Rio. 
—No importa, Calinez; les aplastaremos aunque 

lleguen al Pinar de las de Gómez. 

Y de la cuestión del Real ¿qué noticias tienes, Ge­
deón? 

^ Q u e está tan oscura como la de Cuba; pero todo 
lo ocurrido en esc teatro ha sido historia antigua. 
Rodrigo empezó bien la temporada, mas algunos 
desconfiados comenzaron en seguida á decir <da tem­
porada hasta ahora va bien para Rodrigo, pero ve­
remos si la Caba ó sino la Cava». Con tanto hablar 
de la Cava, D. Rodrigo perdió el seso, y el abono em­
pezó á verse en el Tajo. Ello es que por fin salió la 
Cava, que con sus exuberantes y sujéstivas formas, 
se parecía muchisimo á la Hra. Leonardi, y dijo: «no 
cantoH. 

Entonces clabonq sacó el pecho fuera, y se en­
contró con que no tenia un cuarto en el bolsillo. 

Stagno, haciendo de conde D. Julián, sé fue á ver 
al Gobernador, y le anunció queól no estaba ya para 
cantar al fiado, .sino con muchisimas precauciones 
(¡y gracias!^, y que si no le daban su quincena (co-
nioa los que cantan ó blasfeman en público) se iba 
á ir ni metal de la orquesta en busca de los consabi­
dos moros. 

D. Rodrigo quiso resistir; pero, en lo más recio de 
la pelea, el obispo D. Aurcliano Linare.s-Opas le hizo 
traición, y su derrota se consumó. El .Real quedó 
convortido en un campo debatalla^y los águilas se 
cernieron sobre las butacas vacia??.. Como tú ves, 
Calinez. todo .historia antigua... 
•'¿Y quién inaugurará la Reconquista, quién hará de 

Dr^Pelayo? ' 
- C r e o que el portugués D. Brito. ; 
—¡Qué suerte tienen estos portugueses! Hace po­

co doce millones de reales, y ahora un real con 
R mayúscula. 

—¡Bah! Si yo fuese el Sr. Brito, me miraría mu­
cho antes de meterme en tales empresas. 

—¿Por qué, Gedeón? 
:—Porque puede volverse á Portugal con una nc-

ff^ición delante de su apellido. 

LO QUE NOS HAN TRAÍDO LOS REYES 

¿Qui!-nos han de lraer?La historia anti|fua, 
de lutos y tristezas y quebranto, . 
(íl cuento de la guerra, eon es|f;inl(> • 

^ contado, en ronca voz, cun frase ambigua, 
el rojo resplandor de la manigua 

-artjicnte, el eco del salvaj»' canto 
((UC, oído ú medias, entre rabia y (ianlo, 
iiiicstras gr.'ives torpezas aíesligna, 

;.QÍK;;no.s luin de traer? Polireza'y duelo, 
uro y s;in;:rj3 vertidos á torrentes • 
sin provei'íio-, siii liu y sin d¡scut]ia, -

y nuestra negra (MlrcUa allá en el CÍGÍO, 
su Fría luz lanzando á'lo^ valientes 
márlires vanos de la ajena chulpa. 

CONSULTORIO N A C I O N A L . 

El Liberal ha tenido la ocurrencia excelente de 
consultar á los hombres conspicuos acerca de la so-
hmúii muioiml propuestapara la ."situación del país, 
solución que nadie sabe en qué consiste." 

Y véase lo que han dicho los conspictios: 
El Sr. Sagasta se ha .rascado la barba y se ha en­

cogido de hombros. ¡Olé-TUos patriotas! 
^ P Sr. Silvela ha ofrecido el apoyo de El Tiempo. 
¡Oh delicia! Ranees armado en corso para acabar la 
guerra... 

Los Sres. Salmerón y Moret creen que todo puede 
arreglarse con unas cataplasmas parlamentarias. 
Gedeón no duda que perezcan todos los mambises, 
SI los dos ilustres preopinantes van á Cuba y les lan­
zan un par de discursos. 

El señor marqués de Cerralbo no cree en las cata­
plasmas y propone que la enfermedad la cure un 
albeitar. / 

El Sr. E.squerdo, haciendo su primer acto de jefe, 
declara que el cambio en la forma de Goljicrno se 
impono. Eso es, la oportunidad auto todo. Para el 
doctor toda España es Leganés y todos los españo­
les orates. ' . 

Por último, nadie más-tranquilo que el Sr. P¡ y 
Margall. Demostrando una vez más su admirable 
patriotismo, su amplitud de tragaderas y su cloro­
sis constitucional, sostione que España debe reba­
jarse á celebrar un convenio con aquellos dulces y 
apreciables bandido.s. 

¿Qué les parece á ustedes? 
¡Vaya unos compinm que Dios nos ha dau! 

* 

Gedeón, por su piírte, ha consultado el gravísimo 
problema de Cuba con aquellos sus ilustres amigos, 
cuyas opiniones tanto pesan á diario en la prensa, 
como en las Cortes, en los Circuios políticos como 
en los literarios, y he aquí el resultado de sus nu­
merosas itilcrviews: 

liHoy por hoy, el separatismo armado campa por 
sus respetos en todas las provincias de Cuba; pero 
Cuba ¿no es una isla? Pues entonces el movimiento 
insurreccional ¿qué es sino un movimiento aislado? 

"PlAVE.D 

>iLa situación de España no puede ser más airosa, 
satisfactoria y feliz, digan cuanto quieran los pica­
ros pesimistas empeñados en verlo todo negro y en 
desprestigiar al general eximio. ¿Están los insurrec­
tos en Madrid? ¿Han llegado siquiera á los montes 
de Toledo? ¿Ha desembarcado una sola partida en 
ningún puerto de la Península? Contesten afirmati­
vamente á estas preguntas los que á toda hora se 
atreven á propalar rumores absurdos y suposiciones 
que yo llamaría gratuitas, si los cablegramas no 
costasen tanto. Asi, clarito. 

HBICOME.» 

«Caballería, caballería y caballería. Esto v nada 
más hace falta en el teatro de la guerra, y enten­
diéndolo así todos nuestros hombres públicos, están 
dispuestos á galopar en dirección á (Juba. Pero en­
tiéndamenos, ¿qué caballerías hacen falta? ¿Caballe­
rías mayores? ¿Caballerías menores? Cuando conoz­
camos la alzada, comenzaremos Ju requisa en el sa­
lón de conferencias. 

HPIFARTOS.» 

íiMientras la isla de Cuba se encuentre tan lejos 
de la metrópoli, no hay que esperar un cambio fa­
vorable en el actual estado de cosas. Abundo, por 
consiguiente, en la .sabia opinión de aquel vista de 
aduanas que intentaba ponerle una hélice á la isla 
con objeto de traérsela enterita para acá, 

»CALIX(I.)) 

«Abajo para siempre los pesimistas, los descon­
tentos y los iconoclastas. Si derrocamos, por' una 
indisculpable ligereza, el único. ídolo militaV que 
poseemos en España, ¿con qué general habremos de 
sustituirlo? Tendremo.sque echar mano de aqxiel 
inmortal caudillo español que tanto gusto daba á 
/:/ Padre Cobos? . 

))K1 general Disgusto. 
»MiClIlGÁNKZ.)l 

. {(Los. destrozos causados por el separatismo tienen 
más importancia que el problema mditar en sí. Amor 
con amor se paga, y con ingenios debemos pagar 
también los ingenios destruidos por la tea de la 
insurrección. 

«Creo, por lo tanto, que, con objeto, de indemni­
zar á los propietarios de la isla, deben remitirse ú 
Cuba, en el primer vapor-correo, unos cuantos in­
genios de los que cobran por acá, verbt.ifrnlia: "pov 
los silvelistas, el ingenio de Ranees; potlQS acaiié-í 
micos, el ingenio do Manuel del Palacio;vpor los 
fiisionistas, el ingenio de Albarcda, etc.,' etc.' v. • 

WpEZliÑAUl'ii.l) 

RIM£.S 

Alaridos salvajes..rosfi'oa mífíros, 
abrasadoras y rugientes llaniafí. 
cobardías, traiciones y.vergijenz.'is... 

jes MíicGo que pasa! 



GÉDEÓN 

n 
Fui; Üanvila minislro pocu iiomito, 

acaso no Hogaia á medio mes, 
y (il hombre se premunía ludavía: 

¿cómo lo pude ser? 
Puro vc! a C'aslellano y á Linares. 

con casaca horilaclay.espadni. 
y se dicer'iPiics cslns.,soii miiiistros 

igual que yo lu fui! 

in . 
Solo fué á Aiitoquera jÜíos mi», que solo 

y más solo lia vueílo, se.^yed;» Romero! 
¡Dios mío, que solo * •—-̂ , • 
se queda Romero! " De Anlcqnera torna, 

— . como antes, soberbio,, ' 
Terlulia famosa y Bosch soíamenle '• 

la del minislerio: Je sale al eueuenlro. 
iiqui un Tnagislradü. Se acompaña el triste 
allá un juez de término, de sus iieiisamientL.s. 
más certfa un caiiónií^o, Y hasta Casleilaiio 
un liscai más ¡cjos, le encuentra pequeño. 
y de la asamblea COQ Cánovas haltla 
en cljiisto medio de Cuba y de! tiempo, 
Chaves y ius Cívicos y Cánovas le oye 
y Pepe el huevero. '" cnnu» un cantar viejo.' 
Jloy toilo abandono, - Sanclii?. no le si^ue, 
y lodo silencio. " - . ••̂ •Alix se le ha vuelto, 
ni los juiradore's, '. y "> un pretendiente 
ni los matuteros, le pi'de un L^mpleo... 
ni Concha, ni Oálvez. ¡Dios mío, que solo 
ni líodríguez (SergíoJ... se queda Romend 

Con ptiiíiüflas y sorro con liorla 
una tardo (iórniía lejada 
esperando á un lacayo cualquiera 

que le despertara. 
Entre sueño!; vottí.a su jefe 

que impaciente buscándole estaba 
para hacerle de manos á lioca * 

ministro de eracia. • •¿': 
¡Cuántos Osmas, Lasernas y mslres -

también duermen, y sueñan yaguai'dan 
una voz que les diga bajito: 

'.¡ven, y come y calla! 

" v.. 
Cuando vuelva Castellano 

otra \'c/.á su lugar, 
de que fué ministro un día 

¿quién se acordará? 
Si torna ^Martínez Campos 

como tiene que tornar, 
por su campaña de Cuba, 

¿quién le aplaudirá? 
Si ciiandu dicen que escapan 

avanzan las hordas más, 
las noticias del Gobierno 

¿quién las creerá? 
Si por estrellarse Cánovas 

Sa^asta vuelve á niimdar, 
y Abarzuza es Castellano 

¿qué se ganará? 
VI 

Ardiendo están los campos y las casas, 
v los nuestros ansiosos de vencer; 
ios otros sin maniy-ua, y no hay encuentros... 

¡no ereo en el! 

DE OJEO 

Gedeón no es un cualquiera de esos ÍJUÜ compran 
su opinión acerca de las obras dramát icas por los 
cinco cuntimos que cues ta un diario. Gedeón, pe r so­
na grave v sesuda, procura siempre conocer los j u i ­
cios que acerca de fuellas obras emi ten los críticos 
de fuste, los ancia )s á quienes se les han caido los 
dientes en la dura ,abor do la crítica, á pesar de lo 
cual procuran mo der, siquiera sea con ayuda del 
doctor Porras . 

A Gedeón, lo mismo que á su dulce amigo el señor 
Bustillo, le indignan los a lardes de «nüios sin edu-^ 
cación literariai), de críticos recién nacidos como los 
que escriben en los diarios, verbigracia los Sres. Ca­
via, Arimón, Mellado, Urrecha y demás c r i a tu ras . 
Por e s t a razón, grande ba sido el regocijo de n u e s ­
tro ¡lustre amigo al poder refocilarse con la prosa 
castiza del critico de La llnstracim, y leer, por e j e m ­
plo, que en la comedia de Cano «sólo Iiay una figu­
ra que está l igeramente esbozada, ofreciendo a lgún 
interés por su delicadeza de afectos». ¡Oh del icade­
za de lenguaje! ¿Han leído ustedes más hermosa 
m u e s t r a de galiparla? Así debe escribir quien, por 
su mini-sterio, o torga á diario, ó por lo menos cada 
quince dias , credenciales de genio á qm'en lo h a m e ­
nes te r . 

Pues ¿qué diremos de aquel finísimo análisis \)si-
eológico en el cual bien se echa de ver la perspica­
c ia crit ica y el alcance de las an t ipar ras de su a u ­
tor, que se expresa en estos términos: «Luisa, algo 
mística eu sus amores, que habiéndose anunciado 
casi divinos, no se comprende cómo, pueden lenervor 
objelo un hombre cotuo aquel Cesáreo de sus pecaaos, 
que t an sin vergüenza y tan sin tino, los descubre ." 

¿Qué descubrirá Cesáreo? ¿Los amores? ¿Los peca ­
dos? ¿Cree el critico de Buenavis ta que puede l l a ­
mar se mislicQS á los amores que fícnen por objeto u n 
hombre? 

Pero no pa ran ah í los desperfectos. «El autor h a 
fiado el interés de la acción, escasa cuanto obscura, al 
inocente j u e g o escénico de un billete de lotería p r e ­

miado con el gordo; juego sólq.admisible en revistas 
y pasillo.s cóniico-s .sin pretensiones, en los cuales 
está ya m u y visto y a lgunas voces fracasado.» 

Gedeón, después de mucho reflexionar y de con­
sul ta r el caso con sus insignes; cofrades Bicorne, Ca-
línez, e tc . , no ha logrado comprender el sentido que 
entraña ese párrafo. ¡Cosa grave y recóndita debe de 
ser! Un billete de loter ía i¡iiej¡ie(¡a en la escena y q u e 
j u e g a inovenlemente: de.spués, esc mismo juego (el de 
la lotería), declarado.inadmisible. . . y por u l t i m o , e l 
citado juego CTÍÍÍ 7)'i"í.sí(f/();algunas veces . . . jDios 
mío! ¿(jué querrá decir todo esto? 

Y, ¿qué querrá significar t a m b i é n el l l amar her­
moso pcuaaiitienlo á una cuartet i i y el decir que el a u ­
tor Í1ÍHÍ-ÍÍ6' li lofi oíros purxoiiajcF con latigazos salírkos y 
gniciosos li hi vez? 

;Üh, qué cosas manusc r ibe ^jiuestro • amado señor 
Busti l lo! , _ ' 

Gedeón, casi casi va creyendo que ten ían razón 
las cr ia turas . Dicho sea con permiso de Clarín, ado­
rador ciego del idcm de Buenavista. 

—Felices, General... 
•—Muy buenas . ¿Qué desea .usted? 
—Kada, es que voy á m a n d a r un soneto á Cheste , 

mi noble amigo, el soldado poeta en su banquete á los Aca­
démicos de la Española, y empiezo asi. 

v C a d a cual empieza como puede . 
' V-Velices, general , los que á t u lado 

tienen hoy un asiento J/((Í// honroso 
y en esa tiesta del hogar dichoso 
congregas eji helénico Senado. 

—Oiga, seor poeta , Gedeón no admite guas i t a s . 
Aquí la contrata de I0.-5 ripios se la hemos otorgado 
á M. del Palacio y es un proveedor que no sufre 
competencias . Vayase con su cascote a l a ilustración, 
que allí e s ta rá más ancho; pei'o dudo mucho que le 
dejen .sitio para verter lo, s\ anda por allí Jackson . 

Digan us tedes que el ano 1896 venía bien r e s u e l ­
to á pasar doce meses con nosotros, que si no h u ­
biera sido por eso. . . 

Le salió al encuentro el Heraldo con unos versos 
que me pusieron la carne de gal l ina. 

jVaya! Como que temí que el año se volviera. 
* 

; Una m u e s t r a del romancito: 
Tal vfff las dichas retomen 

y se aleje ¡1 siniestro-.. 
Sí; por Abril vendrá el diestro, 
o los diestros, que se adornen. 

En el mismo número del ilustrado, periódico, se 
permit ía un redactor ciertos desahogos de osos q u e 
sólo pueden tolerarse en familia. Véase la cla.se: 

nQne el año nuevo les colme 
de felicidad y les 
toque el gordo luego 
desea á ustedes 

Mares.» 
¿Eh? ¿Qué tal? O hay confianza con el público ó no 

la hay . ¿Para qué andar con zarandajas de retórica? 
Se pasa u n o l a m a n o por la cara , y á escribir, q u e 
todo el monto es orégano. 

No quiero pensar lo que le hubiera l lamado S i n e -
sio al Sr. Mares, si l lega á enviar esos versos al Ma­
drid Cómico. • 

, , - • . ^ - ^ e - » 
Palacio, en ripios amenos, 

-de suave malicia llenos,, 
trata de dnnuc dos palos, 
por, si son liUs versos nialos^ 
por si -son los suyuw buenos. 

Si lo mirase despacio, 
• , comprendería Palacio 

qué mé.otor:;ai la razón, 
pues ye su numen tan lacio 
cumn el propio Gedeón. 

A fe de Gedeón, ju ro q.ue ya estoy t ranquilo. 
He leído la car ta que tres, republicanos, ' entro 

ellos D. Clemente Gutiérrez,-dirigen a l doctor E s -
querdo, y he podido dormii:. ', ..•:• 

Porque era nuestra pesadUlá; lo que dét^ítoios t o ­
dos los españoles: , . • > . . • 'jj^r 

—¡Es necesario saber con ^tíien es tá D . GOéiaente 
Gutiérrez! - '' "̂ " ••':•. 

Dicho señor. Pal lares y Perico "Niembro, h a n - d e -
clarado que «aspiran á c o n q u i s t a r l a Gaceta». 

Pues l impíense ustedes , .señores. 
Aquí todas las conquis tas , incluso esa , las tiene 

acaparadas el ministro de Fomento . 

Con unos cuantos cHchvs manidos y t rasañejos, y 
t a l cual fiambre l i teraria, h a combinado La Época un 
precio.so número i lustrado. 

Es t á muy propio. 
Hace bien nues t ra vieja amiga en aderezar.>íe con 

la ropa usada del Blanco y A'egro. 
Esas damas de alivio de lu to , difícilmente e n c u e n ­

t ran quien les renueve los t rapi tos de crist ianar. 

Los dos des t ructores de torpedero.^ que se e s t án 
construyendo en Ing la t e r r a se denominarán Fitrüry 
Terror. 

¡Superior! 
Se conoce que la costumbre de variar de par t ido 

le h a hecho creer al Sr. Beránger que ha c a m b i a ­
do tani))ién de nacionalidad. 

Y se figura que es ministro de Marina de P o r ­
t u g a l . 

Dice im periódico: 
«Esto nos l levaría á hacer geografía.» 
No, pues no vamos . 
Es mucho mejor que nos quedemos deshaciendo 

la lengua castellana. 

Pinceladas y brochazo,? 
titula sus obras Balsa... 
los brochazos bien los veo, 
pero no las pinceladas. 

para 

También Pérez Nieva se h a metidt), en : folletines 
de caballería. . • 

Y escribe, imitando á lo.^ t raduc torea , que es 
imitar: 

íiHuele furiosamente á sierra.» • 
¿Cómo dirá Nieva que embiste un toro bravo? 
¡Vaya us ted á saber! • v V' 

Sigue neeando: 
«Estábamos atravesando con efecto l a d e . G u a d a ­

rrama.» 
¿Con efecto? Pues como una bola de billar. 
Lo peor es que D. Alfonso siempre l leva efecto 

contrario. 

Reparaz quiere que se borren de la lápida del 
Congreso los nombres de B ieM y de Quiroga. 

¡Ah, picaro! Se propone nacer u n hueco 
cuando el se m u e r a . 

Porque nos hemos encontrado con q u e es un N a ­
poleón. 

Como que es tá dirigiendo desde su casi ta la c a m ­
paña de Cuba. 

El tea t ro de los Lunes clásieos anunc ia asi una 
función: Déchnosegundo domingo popular. 

Mal andan de numerales ordinales en el clásico 
t ea t ro . Porque se dice duodécimo en cas te l lano. 

En cambio los numerales cardinales los poseen m e ­
jor . Saben contar has t a ocho mil pesetas sin t rop ie ­
zo. . . y sin que se en te re nadie. 

Asmodeo, hablando de los empresarios del Rea l : 
«...le ocurrió lo que á los demás; perder c u a n t o p o -
seía y bajar a l sepulcro en consecuencia.» 

Malo es bajar al sepulcro; pero bajar en coilsecuen-
líVi, y que luego lo cuente Asmodeo, en esa forma, ^ 
debe de ser cosa terr ible . 

Una larde á Eslava fui, 
música ag:radable oí, 
y fatigado quedé... 
Bueno es Cnapí. ya lo sé, 
¡pero no tanto Chapí! 

¿Por qué no se han de can ta r óperas con a r t i s tas 
españoles , mejores y m á s baratos q u e los e x t r a n ­
jeros? 

Gedeón propone, además de lo ya propuesto en la 
cuar ta p lana , el s iguiente cuadro: 

Tiple, Loreto Prado. 
Contral to, la Montes. 
Tenor, Eduardo Berges . 
Bajo. Manuel Rodríguez. 
Barí tono, Jul ián Romea . 
Caricato, Cerbón. 
¡Y vengan Hugonotes y Africanas! 

Los ministros ent raron por uvas el día primero de 
año, y cada cual comió las do su gus to . 

En cambio el Sr. Sagas t a tuvo que con ten t i r se 
con pasas . 

Y el Sr. Silvela con agraz . 

A ú l t ima hora sabetnos que no hay t a l e s Brí tos . 
El amo del Real gallinero será el ¿ r . Zozaya. 
Todo se nos vuelve Zedas . 

lOTREMTA DE LOS GREMIOS 
Costanilla de los Angeles, 1.—Teléfono 1.125, 



PROBABLE SOLUCIÓN DE LO DEL REAL 

NUElf) niCClONUftlO 
dfe l a I^cEü A c a d e n a i a G e d e c m i c a 

(Sf> coafunilirla cnn la de enfrenle.) 

(Continuación.) 
ActtsAH.—Operación qafi se sabe ctiáDdo'empiexa, pero no 

cómo ni cuándo, ni dónae coacIuye._Malo ..es que se etnpler 
ce el tnelÓQ. 

AcHAPAHBADO.—D. Venaiicío. 
ACHICADO.—Asi nos vamos quedando todos. 
ADAMASCADO .—Kasabal. 
ADÁN.—SentiaiieaU)9. 
ADARME.—Usase para pesar cerebros de miníslroB. 
ADEREZO.—El ideal de la Sra. Leonardi. 
ADICIÓN.—Cosa que.nunca les sale bien á los ministros de 

Hacienda. 
ADIPOSO.—Felíu y Cedina. 
AiiiTAMBNTO.—Arnicbes lo ea á^Cel80,'y C a l » lo e s a 

Amiches. 
AnivmANZA.—Telegrama de Cuba. 
ADIVWAR.—Ha sido el principal oficio de Caslelar.'pero 

ya produce poco, ¿Quién hace ca.so'de adivinaciones? 
JUMCTO.—AI Gobierno: rara avis, que piiode ser candida 

paloma y puede ser gavilán. 
• ADJETIVAR.—Para Rueda y P. Nieva, es sinóiiimo de ei-

cribir. 
Ai»HiNicuLO.-~^El ministro deültnxmar. 
ADUINISTBACIÓN.—Acción y efecto, de afwdcrarse de lo 

' QJeDO, con ó sin disimulo, y casi siempre sin respon^abill' 
i ¿id.de nhíguna especia. Claro es que Gedoón no se rpflere 
' a l a Adm^ntslracíonpúbika, que descoaoce norconípleto. 
, De eso quien entiende son los que andan en el ajo. 
•' ADMINISTRATIVO.—El estilo de Urreclia. 

ADMIRABLE.—Poco va quedando de esa calidad en nucs-
. tra tierra. Y son únicamente la despreocupación del Go-
bierno, la cachaza del país, los ripios de Jackson Veyán y 
el tamaña de Vüat Ala. Pero á todo eso nos vamos ja-
cienáo. 

ADMITIR.—Lo hacen b s concejales, sin mirar de quién. 
ADOCENADO.—Diputado ministerial. 
ADOLEBCE-^CIA.—Edad de la cun! no ha pasado el señor 

Shaw, Como )̂ >oe(a. 
ADONIS.—lÁcoiitrario deZahonero. 
ADOguiN.—Pedazo de g-uijarro de forma cúbica, que suele 

Iransfoi-mai-se, por arte de birlibirloque, en u.i tronco de ca­
ballos, en un hotel de la Castellana, en una cena deLhardy, 
etcétera, ato. Para que se verifiquen estas lí-ansformacíOnes, 
es necesario que haya muchos adoquines juntos, y que cai­
gan en buenas manos: 

ADOÍIÍUOKRÁ.—La Época. 
ADREDE.—Así lo hace todo Silvela... según los silvelisfas. 
ADUANA.—Forma que en los tiemihw. modernos han lo­

mado Sierra Morena y los Montes de Toledo. 
ADULACIÓN.—Condición inJiírpensable para sacaí adelante 

los garbanzos. 
ADULTERIO.—Antiguo filón de los dramaturgos, que ya 

ha dado el crac, como las minas de oro. ¿No es verdad, don 
José? 

ADUSTO.—Pi y Margall. ^ 
ADVENEDIZO.—Lo" son casi todos los que mandan y triun­

fan. 
AorERTiR.-En la lengua de Blasco, sinónimo da aperci-

hir. En castellano, es otra cosa. 
AERONAUTA.—El que sube en El Glob,rf. Ya van quedan­

do 50CO8 que se arriesguen. Los últimos equilibrios está 
bftf léndoltw el capitán Morayta. 

Lús aSbnados pondrán el brito en el cielo 

LA\DAGA DE SiLVELA TEATRO REAL 

LA FLORBNTÍTÍA, 
corista de Apolo 

Con objeto de salvar la temporada de este coliseo^ 
se lian prestado á cantar^gratuitamente: -

Boacii y Romero Robledo, / dve Foscari. 
IMarquQS de Bogaraya, II Flauto Mágico, 
Berúnger, El Buque fantasma. 
Gonzáfez (D. Venancio), Camlleria rusticana. 
Morphi y Alta Villa, Los viaestros cantores, 
Moi'et, Traviata. 
tjastelar y la Princesa Bargoai, ípromeñ spassi. 
Garulla, Saffo. 
Villaverde, Nabucodonosor. 
Fabié, £1 profeta (de lato). 
Cánovas, Nerone, 
Sagosta. Meñstofele. 
Campogranae, higoletto. 
Balbma ValVerde, La bella fanciuUa di Períh^ 
Gálvez Holguíu, D. Sebastiano. 
Cos-Gayón, D. Pasquale. 
María Tubau, La Straniera. 
Mella y Nocedal, Capiiletíi é Monteschi. 
Maceo, Simen Bocanegra. 
Linares Rivas, II Trovatore. 
Rodríguez Sampedro, La Estrelta del Norte {ferro-

.carril del). 
Pi y Margall, ParsifaU. 
Castellano, ^íignon. 
Macenti y Montero Ríos, Crispina é la comave. 
Tamames, D. Juan. 
Fra-Franciaco Silvela, Fra~DÍavolo. 
Unos pocos concejales, Los Puritanos. 
Otros muchos concejales, / briganti. 
Carvajal, Garln. 
Uecerra, ¡AUla! 
Pepe el huevero y los (Divicos, J pescatori di perle. 
Asmodeo; Papa Martin. 
lioreto Prado, Lafiglia dit Regimentó. 
La Sociedad de Escritores y Artistas, Un bailo ín 

maschera. 
El marqués de Cerralbo, María di Rokan. 
Canuta, La Favorita. 
D.* Rita, Giovanna lá Pazza. 
El maestro Marqués, Orfeo. 
El maestro Caballero, Zampa. 
Salmerón, La Sonámbula. 
Montoro, Portuondo y Labra, I Pagliacei. 
Por último, en la tetralogía de Wagner, los Nibe-

iungos, cantarán: 
El marqués de Comillas, El oro del fíkin. 
Kl Sr. Díaz de Mendoza. El anillo del Nibelungo. 
La Srta. Guerrero, La Walhjria. 
Los Srca. Sagasta, Cánovas, Salmerón y Castelar, 

El crepitseitlo de las dioses. 


